
Blancanieves,  de  José  Luis
Cano
La exposición estaba completamente vacía, sólo mi presencia
enturbiaba la paz de las estancias, y eso que la obra de este
artista  bien  merece  la  pena,  porque  su  trabajo  es
verdaderamente  inspirador.  Y  es  que  José  Luis  Cano  lleva
muchos años de trayectoria profesional y juega con el lenguaje
artístico a su antojo con unos resultados brillantes. A través
de sus cuadros, pintados entre 2009 y 2013, con influencias
muy diversas: Picasso, Miró, Basquiat, De Koöning, Dubuffet,
(entre otros), hasta se atreve con las sombras chinescas (un
juego divertido éste de reconocer el estilo de los grandes
autores  en  sus  obras),  nos  sumerge  en  el  cuento  de
Blancanieves  de  una  manera  original  e  inteligente.

Cada sala es un pasaje de la historia, así es como nos lo
cuenta,  dibujando  en  la  lengua  en  que  los  hermanos  Grimm
escribieron su fábula, el alemán, lo que dota de fuerza  a las
composiciones. Y es cuidadoso en los detalles, pues hasta
cuando incluye las letras en el famoso espejo las sitúa al
revés.

Con  una  simple  frase  nos  encontramos  en  el  episodio  del
cuento,  las  salas  se  suceden  contando  la  historia  y
presentándonos personajes a través de grandes obras de la
historia  del  arte,  ya  que,  por  ejemplo,  la  Gioconda  de
Leonardo da Vinci hace las veces de madre de la protagonista,
desvanecida, borrosa, pues el recuerdo que se tiene de ella es
liviano; de madrastra, en toda su gracia; de espejo mágico,
sacando la lengua como si de Mick Jagger se tratara; y hasta
se atreve a presentárnosla como el mismísimo príncipe, a lo
Duchamp, con bigote incluido.

Los enanitos se convierten en personajes ilustres del mundo de
las  artes  y  la  cultura,  porque  o  a  mí  me  falla  el
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subconsciente  o  ¿me  ha  parecido  ver  a  Gandhi,  Picasso,
Einstein, y Harpo preguntándose quién se había comido su sopa,
su pan y su agua al llegar de la mina?

Simbolismo, expresionismo e imaginación se dan la mano en esta
exposición,  llena  de  guiños  cómicos  y  lo  que  intuyo  son
críticas veladas. Tampoco quiero desvelar demasiado de lo que
he  visto,  creo  que  es  mejor  que  busquen  sus  propias
interpretaciones.


